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al llegar hasta ella los jóvenes,. en ~r~pel 
y Aurelia á la cabeza de ellos, d,¡ole a esta 
con lentitud y hon<la ternura: 

-Señorita: allí le tiene usted salvo pa­
ra que sea feliz. Dijo, inclinó la cal;eza so­
bre el cuerpo de Eugemo y expiro. 

-
MUERTO EN VIDA 

I 

Los nefastos días de encarnizada gue­
rra civil, hacia los cuales no se vuelve sin 
horror la vista, corrían para la patria que 
contemplaba á sus hijos sojuzgados l)Or el 
ímpetu exterminador de las pasiones. Era 
el año de 1858: acababa de tomar pose­
sión de la Comandancia militar de Zacate­
cas el egregio General Manero, y del Go­
bierno el sabio y virtuoso abogado don 
Vicente Hoyos, una de las olvidadf!s glo­
rias zacatecanas, que vive sólo en la me­
moria de sus leales amigos. 

Después de la acción de Carretas, Cas­
tro y Auza se incorporaron al ejército de 
Zuazua, que constaba de cuatro mil qui­
nientos hombres, y se dirigieron á Zacate­
cas, donde Manero contaba solament, 
con setecientos. 
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se que pagaron á los soldados del pelotón 
que debía fusilar á los prisioneros porgue 
no hirieran de muerte á Manero. Sea de 
esto lo que fuere, Julio Cervantes, capitán 
de cívicos, que mandaba el pelotón no es­
taba en el secreto, á juzgar por el hecho 
c¡ue referiré. 

Desde el 29 de Abril estuvieron á la vis­
ta de los condenados á muerte los ataúdes 
en que debían ser enterrados; 110 se acce- · 
dió á la súplica de los prisioneros de elegir 
al Padre Castro, hermano del gobernador. 
con1esor, sino que se les impuso como tal 
que después de la batalla tomó posesión 
del Gobierno, y se les previno que,. si ha­
cían testamento ó escribían para sus fa­
mili-as, se entregara to<l.o sin cerrar, al re­
ferido sacerdote. 

Basta á mi propósito, la carta del capi­
tán Gallardo para su esposa. Hela aquí:. 

"Adela mía: 
Voy á morir pbr la más santa de las 

causas. Ruega á Dios por mí y no olvides 
~ quien te amó siempre con todo el co­
razón. Adiós. Hasta el cielo." 

Al siguiente día 30 de Abril, á las once 
de la mañana oyóse en toda la ciudad el 
fúnebre toque d~ agonía. En ese momentoi 
los reos políticos Manero,' Landa, Drechi, 
Aduna y Gallardo, eran conducidos al pa­
tíbulo por las siguientes calles: del Insti­
tuto, callejón del Hospital, primera calle 
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áe los Bolos hasta llegar á la de las Pe­
ñitas, que era entonces un muladar, y allí 
fueron fusilados. 
· Cuando el esclarecido mártir Manero 

marchaba al suplicio, pidió un vaso de 
agua al capitán Cervantes, y éste le con­
testó: 

-¡ Qué agua, ni t¡ué agua! \,.. oy á dar á 
usted balazos. 

El general, sin dirigir el menor -repro­
che, inclinó resignado la cabeza. 

En Enero del año siguiente de 1859, 
Cervantes pagó aquella crueldad. Fué 
aprehendido en compañía de cuatro oficia­
lis, á inmediaciones de Aguascalientes y 
todos, condenados á muerte, según la ley 
de conspiradores. Cuando caminaban pa: 
ra el patíbulo, al pasar frente al mercado 
de dicha ciudad, llamado o-Parián," Cfr­
vantes piilió tm vaso de agua y no hubo 
quien se lo diera. 

Los cadáveres de los ilustres muertos 
· fueron tendidos en el Instituto, El· Padre 

Castro notó con estupor que el del capitán 
Gallardo se movía ligeramente. A nadie 
comunicó lo que acababa de observar, pe­
:o dióse prisa para arreg-Iar que echaran 
a los muertos en sus cajas. La destinada 
para Gallardo fué llena de piedras, y el sa­
cerdote-que era muy influyente-dióse 
maña para transladar en coche á Gallardo 

· al· convento de la villa de Guadalupe. 






